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    Proverbios 27:4. Cruel es la ira, y furioso el enojo; pero ¿quién podrá hacer frente a la envidia?


La envidia es una serpiente en la hierba. Cristianos, cuidaos de la envidia. Quizá os sintáis tentados a tenerla en el corazón cuando veáis a otro cristiano más útil que vosotros, o cuando algún hermano cristiano parezca tener más honra que vosotros. Ah, entonces clama a Dios contra ella. No permitas que este reptil venenoso se salve ni por un solo momento. Los mejores hombres encontrarán a veces que la envidia se arrastra sobre ellos; puede ser envidia de los malvados que son ricos. Debemos tratar de vencerla de inmediato. E incluso la envidia de los mejores hombres, ¿qué es sino codicia y odio, y una violación de dos mandamientos? ¡Dios nos libre de ella!


— Charles Spurgeon 

      

    



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Introducción a Génesis 1-11
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El Génesis es el fundamento de la enseñanza del trabajo. Cualquier discusión sobre el trabajo desde una perspectiva bíblica se basa en última instancia en pasajes de este libro. Génesis es muy importante para la ilustrarnos acerca del trabajo porque cuenta la historia de la creación de Dios, la primera de todas las obras y el prototipo de todas las demás obras. Dios no está creando ilusiones, está creando la realidad. El universo creado por Dios proporciona al ser humano las sustancias para trabajar: espacio, tiempo, materia y energía. En el universo creado, Dios existe y se relaciona con su creación, especialmente con los seres humanos. Al trabajar a la imagen de Dios, trabajamos en la creación, trabajamos en la creación, trabajamos con la creación, y si hacemos lo que Dios quiere, entonces estamos trabajando para la creación.

En Génesis, vemos a Dios trabajando y aprendemos que su plan para nosotros es que trabajemos. En nuestro trabajo, desobedecemos y obedecemos a Dios, y encontramos que Dios obra tanto en nuestra obediencia como en nuestra desobediencia. Los otros sesenta y cinco libros de la Biblia hacen contribuciones únicas a la enseñanza del trabajo, pero todos provienen del primer libro de la Biblia, Génesis.
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La Creación del Mundo (Génesis 1:1-2:3)
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Lo primero que nos dice la Biblia es que Dios es el creador. “En el principio creó Dios los cielos y la tierra” (Génesis 1:1). Dios habló, y empezaron a existir cosas que antes no existían, comenzando por el universo mismo. La creación es el único acto de Dios. No es un accidente, ni un error, ni el producto de una deidad menor, sino Dios en Su propia expresión.
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Perspectivas Sobre Dios: Creencias, Prácticas y Enseñanza (Génesis 1:1-25)


Comprender la Relación entre Dios y el Mundo Material (Génesis 1:2)
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Génesis continúa enfatizando la materialidad del mundo. “La tierra estaba desordenada y vacía, y las aguas profundas estaban en tinieblas; y el Espíritu de Dios estaba en el aire y sobre las aguas” (Génesis 1:2 ). La creación emergente, aunque todavía "invisible", tiene dimensiones concretas de materia ("agua") y espacio ("el mar profundo"), y Dios está asociado con esta materialidad ("el Espíritu de Dios mueve las aguas en el aire sobre la superficie"). Luego, en el capítulo 2, vemos a Dios trabajando con la tierra que él creó. “Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra” (Génesis 2:7). En los capítulos 1 y 2, vimos a Dios participar en la propiedad física de sus creaciones.

Toda enseñanza del trabajo debe partir de una enseñanza de la creación. ¿Vemos el mundo físico, las cosas con las que trabajamos, como cosas de clase mundial creadas por Dios, con valor duradero? O los vemos como un lugar de trabajo improvisado, un campo de pruebas, un barco que se hunde del que debemos escapar para alcanzar el verdadero lugar de Dios en el "cielo" inmaterial. Génesis rechaza cualquier noción de que el mundo físico es de alguna manera menos importante que el mundo espiritual. Más bien, en Génesis no hay una distinción clara entre materia y espíritu. La ruah de Dios en Génesis 1:2 es simultáneamente "aire", "viento" y "espíritu". "El cielo y la tierra" (Génesis 1:1; 2:1) no son dos reinos separados, sino una metáfora en hebreo que significa "universo", como la frase "carne y sangre" representa a un ser humano.

Sorprendentemente, la Biblia termina donde comenzó: en la tierra. Los humanos no dejarán la tierra para encontrarse con Dios en el cielo. En cambio, Dios perfeccionó su reino en la tierra y creó "la ciudad santa, la Nueva Jerusalén, que descendió del cielo, de parte de Dios" (Apocalipsis 21:2). Aquí, Dios vive con la humanidad, en una creación renovada. “He aquí, el tabernáculo de Dios está entre los hombres” (Apocalipsis 21:3). Por eso Jesús les dijo a sus discípulos que oraran: "Venga tu reino. Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo" (Mateo 6:10).

Durante el período entre Génesis 2 y Apocalipsis 21, la tierra se corrompe, destruye, confunde y llena de personas y fuerzas que están en contra de la voluntad de Dios (esto comienza en Génesis 3). No todo en el mundo está de acuerdo con el diseño de Dios, pero el mundo sigue siendo su creación, que él llama "bueno". (Más sobre los cielos nuevos y la tierra nueva en Apocalipsis 17-22 en Apocalipsis y Obra).
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La Creación de Dios: Una Ética de Trabajo (Génesis 1:3-25; 2:7)
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Crear un mundo requiere esfuerzo. En Génesis 1, el poder de la obra de Dios es indiscutible. Dios habla, el mundo es creado y, paso a paso, vemos ejemplos primarios del uso correcto del poder. Veamos el orden de la creación. Los tres primeros actos de la creación de Dios dividieron el caos informe en cielo, agua y tierra. En el primer día, Dios creó la luz y separó la luz de las tinieblas, formando el día y la noche (Génesis 1:3-5). Al día siguiente, dividió las aguas y creó el cielo (Génesis 1:6-8). Temprano en el tercer día, separó la tierra firme del mar (Génesis 1:9-10). Todos estos son esenciales para la supervivencia de la criatura que se va a crear. Luego, Dios comenzó a llenar el área que había creado. Más tarde, al tercer día, creó la vida vegetal (Génesis 1:11-13). En el cuarto día fueron creados en el cielo el sol, la luna y las estrellas (Génesis 1:14-19). El uso de "Gran Luz" y "Pequeña Luz" en lugar de los nombres "Sol" y "Luna" desalienta la adoración de estas criaturas y nos recuerda que todavía estamos en peligro de adorar a la creación en lugar del Creador. Las lámparas son hermosas por derecho propio y son necesarias para la vida vegetal, ya que requiere día, noche y estaciones. En el quinto día, Dios llenó el agua y el cielo con peces y pájaros, que no podrían sobrevivir sin la vida vegetal creada anteriormente (Génesis 1:20-23). Finalmente, en el sexto día, creó a los animales (Génesis 1:24-25) y al hombre, la obra maestra suprema de la creación, para habitar la tierra (Génesis 1:26-31).

En el capítulo 1, Dios usa Su Palabra para hacer el trabajo. "Dios dijo..." Y luego todo sucedió. Esto significa que Dios es lo suficientemente poderoso para crear y sostener la creación. No debemos preocuparnos de que el combustible de Dios se esté acabando o de que la creación se encuentre en un estado precario de existencia. La creación de Dios es resistente y su existencia es segura. Dios no necesitó la ayuda de nadie ni de nada para crear o mantener el mundo. No hay batalla contra las fuerzas caóticas que amenazan con destruir la creación. A continuación, vemos que Dios decidió compartir la responsabilidad creativa con los humanos, en lugar de hacerlo necesariamente. Las personas pueden tratar de destruir la creación o hacer que la tierra no sea apta para una vida abundante, pero Dios tiene un poder infinito para redimir y restaurar.

La demostración del poder infinito de Dios en las Escrituras no significa que la creación de Dios no sea un trabajo, como escribir un programa de computadora o actuar. Si, no obstante, la trascendente majestad de la obra de Dios en Génesis 1 nos lleva a pensar que no es una obra auténtica, Génesis 2 nos tranquiliza de nuestras dudas. Dios obra en todas partes con sus manos para formar el cuerpo humano (Génesis 2:7,21), para plantar un jardín (Génesis 2:8), para plantar un huerto (Génesis 2:9), y luego, para hacer "vestiduras de piel" (Génesis 3:21). Este es solo el comienzo de la obra real de Dios en la Biblia, la cual está llena de obra divina.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


La Creación es de Dios, Pero no es lo Mismo que Dios (Génesis 1:11)
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Dios es la fuente de toda la creación. La creación, sin embargo, no equivale a Dios. Dios le dio a Su creación lo que Colin Gunton llamó Selbständigkeit, o "autosuficiencia". Esta no es la independencia absoluta imaginada por ateos o deístas, sino la existencia inteligible de la creación como algo distinto de Dios mismo. Esto se muestra mejor en las descripciones de la creación de plantas. "Dijo Dios: Produzca la tierra plantas, plantas que den semilla y árboles que den fruto, cada uno según su especie, y su fruto esté sobre la tierra. Eso es" (Génesis 1:11). Dios creó todo, pero también literalmente sembró la semilla para crear la eternidad.
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Dios lo Ve Bien (Génesis 1:4, 10, 12, 18, 21, 25, 31)
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Contrariamente a cualquier noción dualista de bueno y malo, Génesis declara que cada día de la creación fue "bueno a los ojos de Dios" (Génesis 1:4, 10, 12, 18, 21, 25, 31). En el sexto día, cuando creó al hombre, Dios se veía "muy bien" (Génesis 1:31). Aun así, son "muy buenos" a pesar de que el pecado entraría en la creación de Dios a través de ellos. Génesis simplemente no apoya la idea de que el mundo es irremediablemente malo y que la única salvación es escapar al mundo espiritual inmaterial, que de alguna manera entró en la imaginación cristiana. Por no hablar de defender la idea de que deberíamos dedicar nuestro tiempo a tareas "espirituales" en lugar de tareas "materiales" mientras estamos aquí en la Tierra. En el buen mundo de Dios, no hay separación entre espíritu y materia.
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Dios Obra en Relación (Génesis 1:26)
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Incluso antes de crear al hombre, Dios habló en plural: "Hagamos al hombre a nuestra imagen" (Génesis 1:26, énfasis añadido). Los eruditos no están de acuerdo sobre si "vamos" a referirse al resto de la asamblea divina de ángeles o la mayoría unificada exclusiva de Dios, pero ambos puntos de vista implican que Dios está intrínsecamente relacionado. Es difícil saber exactamente lo que los antiguos israelitas entendían en plural aquí. En nuestro estudio seguiremos la interpretación cristiana tradicional de la Trinidad. Independientemente, sabemos por el Nuevo Testamento que Dios realmente se relaciona consigo mismo (y su creación) en un amor trinitario. En el Evangelio de Juan, vemos que el Hijo - "el Verbo se hizo carne" (Juan 1:14) - existió y participó activamente en la creación desde el principio.

En el principio estaba Tao, y Tao estaba con Dios, y Tao era Dios. Estuvo con Dios desde el principio. Todas las cosas fueron hechas por él, y sin él nada fue hecho. En él estaba la vida, y esta vida era la luz del hombre. (Juan 1:1-4)

Por lo tanto, los cristianos reconocemos a nuestro Dios Uno y Trino, el único ser que es uno en tres personas, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, todos involucrados personalmente en la creación.
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Dios Ordenó su Obra (Génesis 2:1-3)
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Al final de los seis días, Dios terminó de crear el mundo, pero eso no significa que Dios dejó de trabajar, porque Jesús dijo: "Hasta ahora mi Padre trabaja, y yo también trabajo" (Juan 5:17). Tampoco significa que la creación esté completa, porque, como veremos, Dios dejó bastante trabajo para que la gente contribuya a la creación. Sin embargo, el caos se convirtió en un entorno habitable, que ahora alberga plantas, peces, pájaros, animales y humanos.

Dios miró todo lo que había hecho, y era muy bueno. Y fue la tarde y la mañana el día sexto. Hasta ahora, todo en el mundo se ha completado. Al séptimo día Dios terminó la obra que había hecho y descansó el séptimo día de toda la obra que había hecho. (Génesis 1:31–2:2; énfasis).

Dios finaliza Su obra maestra de seis días de trabajo con un día de descanso. La creación del hombre fue el clímax del trabajo creador de Dios y descansar el séptimo día fue el clímax de la semana creadora de Dios. ¿Por qué descansa Dios? La majestad de la creación de Dios con Su sola palabra en el capítulo 1 deja claro que Dios no está cansado. Él no necesita descansar, pero decide delimitar Su creación en tiempo y también en espacio. El universo no es infinito; tiene un comienzo, testificado por Génesis, el cual la ciencia ha aprendido a observar a la luz de la teoría del Big Bang. Ni la Biblia ni la ciencia establecen con claridad si tiene un final en el tiempo, pero Dios delimita el tiempo dentro del mundo tal como lo conocemos. Mientras sigue corriendo el tiempo, Dios bendice seis días para el trabajo y uno para el descanso. Este es un límite que el mismo Dios guarda y más adelante también se convierte en Su mandato para las personas (Éxodo 20:8–11).
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Dios Creó y Equipó al Hombre para el Trabajo (Génesis 1:26-2:25)


El ser Humano es Creado a Imagen de Dios (Génesis 1:26, 27; 5:1)
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Después de la historia de la creación de Dios, Génesis pasa a contar la historia del trabajo humano. Todo se basa en la creación del hombre a imagen de Dios.

Dios dijo: "Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza" (Génesis 1:26).

Así creó Dios al hombre a su imagen, lo creó a imagen de Dios, creó varón y hembra. (Génesis 1:27).

El día que Dios creó al hombre, lo hizo a imagen de Dios. (Génesis 5:1).

El resto de Génesis 1 y 2 desarrolla el trabajo humano en cinco categorías específicas: dominación, relación, fructificación/crecimiento, provisión y limitación. El desarrollo ocurre en dos ciclos, uno en Génesis 1:26-2:4 y el otro en Génesis 2:4-25. El orden de las categorías no es exactamente el mismo en ambos casos, pero todas las categorías aparecen en ambos bucles. El primer ciclo desarrolla lo que significa trabajar a la imagen de Dios, y el segundo ciclo describe cómo Dios equipó a Adán y Eva para el trabajo cuando comenzaron su vida en el Jardín del Edén. Toda la creación demuestra el diseño, el poder y la bondad de Dios, pero se dice que solo los humanos fueron creados a la imagen de Dios. La enseñanza completa de la imagen de Dios está más allá de nuestro alcance aquí, así que simplemente notaremos que algo en nosotros es singularmente como él. No tiene sentido creer que somos exactamente como Dios. No podemos crear el mundo a partir del caos, y no deberíamos tratar de hacer todo lo que Dios hizo. Pero hasta ahora en la narración, el aspecto principal que sabemos es que Dios es un creador, que obra en el mundo físico, que obra en relación y que su obra tiene límites. Tenemos la capacidad de hacer lo mismo.

El lenguaje del primer ciclo es más abstracto y, por lo tanto, más adecuado para desarrollar los principios por los que trabajan los humanos. El lenguaje del segundo ciclo es más simple, habla de Dios creando cosas a partir de arcilla y otros elementos, y se ajusta a la dirección práctica de Adán y Eva en su trabajo específico en el jardín. Este cambio de lenguaje (similar al cambio en los primeros cuatro libros de la Biblia) ha dado lugar a una gran cantidad de investigaciones, hipótesis, debates e incluso desacuerdos entre los estudiosos. Cualquier comentario general proporcionará muchos detalles relevantes. Sin embargo, la mayoría de estos debates tienen poca relación con la contribución de Génesis a la comprensión del trabajo, los trabajadores y el lugar de trabajo, y no intentaremos tomar una posición al respecto aquí. Relevante para nuestra discusión, el Capítulo 2 repite los cinco temas presentados anteriormente—en el orden de mayordomía, provisión, fructificación/crecimiento, límites y relaciones—describiendo cómo Dios nos equipa para hacer aquello para lo que fuimos creados. Para facilitar el estudio de estos temas, veremos Génesis 1:26–2:25 por categoría en lugar de versículo por versículo.



	Pasaje

	Categoría

	Ciclo




	Génesis 1:26-2:4

	Dominio

	1




	Génesis 1:27

	Relaciones

	1




	Génesis 1:28

	Fecundidad/Crecimiento

	1




	Génesis 1:29-30

	Provisión

	1




	Génesis 2:3

	Límites

	1




	Génesis 2:5

	Dominio

	2




	Génesis 2:8-14

	Provisión

	2




	Génesis 2:15; 19-20

	Fecundidad/Crecimiento

	2




	Génesis 2:17

	Límites

	2




	Génesis 2:18; 21-25

	Relaciones

	2
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Dominio (Génesis 1:26; 2:5)
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Trabajar a la Imagen de Dios es Ejercer Dominio (Génesis 1:26)

Uno de los resultados de ser hechos a la imagen de Dios que vemos en Génesis es que podemos "señorear en los peces del mar, en las aves de los cielos, en los ganados, en toda la tierra y en todo lo que se mueve sobre la tierra” (Génesis 1:26). Como dice Ian Hart: "Ejercer dominio sobre la tierra como representantes de Dios es el propósito fundamental de Dios al crear al hombre... administrar, desarrollar y cuidar la creación, una tarea que incluye trabajo físico práctico". Nuestro trabajo a la imagen de Dios comienza con representando fielmente a Dios.

Ejercemos dominio sobre el mundo creado sabiendo que somos el reflejo de Dios. No somos los originales sino las imágenes, y nuestra tarea es hacer del original —Dios— nuestro modelo, no nosotros mismos. Nuestro trabajo debe cumplir los propósitos de Dios más que los nuestros, y esto nos impide enseñorearnos de todo lo que Dios ha puesto bajo nuestro control.

Dios Equipa al Hombre para la Obra de Dominio (Génesis 2:5)

Considere lo que esto significa en nuestro lugar de trabajo. ¿Cómo hará Dios nuestra obra? ¿Qué valores traerá Dios para él? ¿Qué producto haría Dios? ¿A quién sirve Dios? ¿Qué organización establecería Dios? ¿Qué norma tiene Dios? ¿De qué manera nuestro trabajo debe reflejar al Dios que representamos? Cuando completamos un trabajo, ¿podemos decir al resultado: "Gracias a Dios por usarme para hacer que esto suceda?

El ciclo comienza de nuevo con dominio, aunque puede que no sea inmediatamente reconocible. “Aún no había vegetación en el campo, ni había hortaliza del campo, porque Jehová Dios no había hecho llover sobre la tierra, ni la había arado el hombre” (Génesis 2:5; cursiva agregada). La palabra clave es "nadie labra la tierra". Dios decidió no completar su creación hasta que creó al hombre para trabajar con él (o para él). Meredith Klein lo explica de esta manera: "Cuando Dios creó el mundo, fue como un rey que construyó una granja o un parque o un huerto en el que puso al hombre para cuidar la tierra, cuidar y cuidar la tierra".

Por tanto, la obra de ejercer el dominio comienza con el arado de la tierra. Aquí vemos que cuando Dios usó las palabras conquistar y gobernar en el capítulo 1, no nos dio el derecho de pisotear ninguna parte de su creación, todo lo contrario. Debemos actuar como si tuviéramos la misma relación amorosa con Su creación que Él tiene. Conquistar una tierra implica explotar sus muchos recursos y protegerlos. El dominio sobre todos los seres vivos no es una licencia para explotarlos, sino un contrato con Dios para cuidarlos. Tenemos que actuar de acuerdo con todos los que nos rodean: nuestros jefes, clientes, compañeros o compañeras, personas que trabajan para nosotros, incluso personas con las que nos encontramos ocasionalmente. Esto no significa que permitamos que los demás estén por encima de nosotros, pero sí significa que no permitimos que nuestro propio interés, autoestima o autoengrandecimiento nos permitan estar por encima de los demás. Las siguientes historias en Génesis se enfocan precisamente en esta tentación y sus consecuencias.

Hasta ahora hemos considerado en particular cómo la búsqueda del interés propio humano amenaza el medio ambiente. Fuimos creados para cuidar jardines (Génesis 2:15). La creación es para nuestro uso, pero no es sólo para eso. Es bueno reflexionar sobre el aire, el agua, el suelo, las plantas y los animales (Génesis 1:4-31) para recordarnos que debemos mantener y proteger el medio ambiente. Nuestro trabajo puede proteger o destruir el aire limpio, el agua y la tierra, la biodiversidad, los ecosistemas y biomas, e incluso el clima que Dios le ha dado a Su creación. El dominio no es poder contra la creación de Dios, sino poder para trabajar por ella.
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Relaciones (Génesis 1:27; 2:18, 21-25)
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Trabajar a Imagen de Dios es Trabajar en Relación con los Demás (Génesis 1:27)

En Génesis vemos que, como resultado de haber sido creados a la imagen de Dios, trabajamos en relación con Dios y con los demás. Hemos visto que Dios es de naturaleza relacional (Génesis 1:26), así que como imágenes de un Dios relacional, somos de naturaleza relacional. La segunda parte de Génesis 1:27 restablece esta idea porque habla de nosotros como pareja, no como individuos: “Él creó al hombre ya la mujer.” Vivimos con nuestro Creador y en relación con otros organismos. Génesis no presenta estas relaciones como abstracciones filosóficas. Vemos a Dios hablando con Adán y nombrando a los animales con él (Génesis 2:19), y vemos a Dios visitando a Adán y Eva "en el jardín en un día fresco" (Génesis 3:8).

¿Cómo afecta esta realidad a nuestros lugares de trabajo? Lo más importante, estamos llamados a amar a nuestros compañeros de trabajo y jefes. El Dios de relación es el Dios de amor (1 Juan 4:7). Uno podría decir simplemente "Dios ama", pero la Biblia va un paso más allá y presenta a Dios como el centro de la existencia del amor, un amor que fluye de ida y vuelta entre el Padre, el Hijo (Juan 17:24) y el Espíritu Santo. Santo. Este amor también fluye de la presencia de Dios hacia nosotros, dándonos lo mejor el uno para el otro (el amor divino es lo opuesto al amor humano, que brota de nuestras emociones).

Dios equipa al hombre para trabajar en relación con los demás (Génesis 2:18, 21–25)

Francis Schaeffer lleva esta idea más allá, ya que estamos hechos a imagen de Dios, y Dios es personal, con quien podemos tener una relación personal. Menciona que esto hace posible el amor verdadero, y señala que las máquinas no pueden amar. Por lo tanto, es nuestro deber cuidar bien todo lo que Dios ha confiado a nuestro cuidado. Como criatura relacionada, tiene una responsabilidad moral.

Debido a que estamos hechos a la imagen de un Dios relacional, somos de naturaleza relacional. Fuimos creados para tener una relación con Dios así como con otros seres humanos. Dios dijo: "No es bueno que el hombre esté solo; no es bueno que el hombre esté solo. Le haré esposa" (Génesis 2:18). Todo lo creado fue llamado "bueno" o "muy bueno" y esta fue la primera vez que Dios dijo que algo era "malo". Entonces Dios creó a la mujer de la propia carne y sangre de Adán. Adán se llenó de alegría cuando llegó Eva. “Esto es hueso de mis huesos y carne de mi carne” (Génesis 2:23) (Después de esto, todos los hombres seguirán saliendo de la carne de los demás, pero de las hembras, no de los machos). Adán y Eva formaron una relación tan íntima que "se hicieron una sola carne" (Génesis 2:24). Si bien esto suena como un asunto puramente sexual o familiar, también se refiere a las relaciones laborales. Eva fue creada para ser la "ayuda" y "apto" de Adán y trabajaría con él en el Jardín del Edén. La palabra ayuda sugiere que ella, como Adán, cuida el jardín. Ayuda significa trabajo. Las personas que no trabajan no ayudan. Reunirse como ayuda significa trabajar con alguien en una relación.

Cuando Dios llamó a Eva una "ayuda", no quiso decir que ella estaría al servicio de Adán, o que su trabajo sería menos importante, menos creativo, menos logrado que él. La palabra aquí traducida como "ayuda" (hebreo ezer) es la palabra usada en otras partes del Antiguo Testamento para referirse a Dios mismo. “Dios es el [ezer] que me ayuda” (Salmo 54:4). “Ayúdame [ezer], oh Señor” (Salmo 30:10). Obviamente, ezer no es un siervo. Además, Génesis 2:18 describe a Eva no solo como una "ayuda", sino también como una "adecuada". Actualmente, el término español más utilizado es "compañero de trabajo". Este es el significado dado en Génesis 1:27, "Varón y hembra los creó", sin priorización ni dominio. El dominio del hombre sobre la mujer, o viceversa, no es conforme a la buena creación de Dios, sino una trágica consecuencia de la caída del hombre (Génesis 3:16).

Las relaciones no son secundarias en el trabajo, son fundamentales. El trabajo es donde se forman relaciones profundas y significativas, al menos en las condiciones adecuadas. Jesús describió nuestra relación consigo mismo como una forma de trabajo: "Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso" (Mateo 11:29). El yugo permite que los dos bueyes trabajen juntos. En Cristo, las personas verdaderamente pueden trabajar juntas, lo cual es el plan de Dios cuando creó a Eva y Adán como colaboradores. Nuestras almas "encuentran descanso" cuando nuestras mentes y cuerpos están conectados con los demás y con Dios. Cuando no estamos trabajando con otros para lograr un objetivo común, experimentamos ansiedad mental. Para aprender más sobre el yugo, (vea el Comentario Bíblico de la Enseñanza del Trabajo de 2 Corintios 6:14-18).

Usando a Dios mismo como ejemplo, un aspecto importante de la relación es el empoderamiento. Dios delegó el nombre de los animales a Adán, y la transferencia de poder fue real. “Como llamó el hombre a todo ser viviente, ése fue su nombre” (Génesis 2:19). En la delegación, como en cualquier otra forma de relación, renunciamos en cierta medida a nuestro poder e independencia y nos arriesgamos a que el trabajo de otros nos afecte. Gran parte del progreso en liderazgo y gestión en las últimas cinco décadas se ha producido en la descentralización, el empoderamiento de los empleados y la promoción del trabajo en equipo. La base de esta progresión siempre ha estado en Génesis, aunque los cristianos no siempre son conscientes de ello.

Muchas personas forman sus relaciones más cercanas cuando algún trabajo remunerado o no remunerado tiene un propósito u objetivo común. A su vez, las relaciones laborales facilitan la creación de una gama más amplia y compleja de bienes y servicios que la que cualquier individuo puede producir. Sin relaciones industriales, no habría automóviles, computadoras, servicio postal, legislaturas, tiendas, escuelas, nada que una sola persona pudiera lograr. Sin la intimidad entre un hombre y una mujer, no habrá descendencia para hacer la obra dada por Dios. Nuestro trabajo y nuestra comunidad son regalos de Dios y están completamente interconectados. Juntos, nos brindan los medios que nos permiten prosperar en todos los sentidos.
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Fecundidad/Crecimiento (Génesis 1:28; 2:15, 19-20)


Trabajar a Imagen de Dios es Dar Fruto y Reproducirse (Génesis 1:28)
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Debido a que somos creados a la imagen de Dios, debemos dar fruto o crear. Esto a menudo se denomina "empoderamiento creativo" o "empoderamiento cultural". Dios creó una creación perfecta, una plataforma ideal, y luego creó a los seres humanos para continuar el proyecto de la creación. “Dios los bendijo y les dijo: Fructificad y multiplicaos, y llenad la tierra” (Génesis 1:28). Dios pudo haber creado todo lo imaginable y haber llenado la tierra él mismo, pero eligió crear humanos para trabajar con él para realizar el potencial del universo, para participar en la obra de Dios. Es asombroso que Dios confíe en nosotros para llevar a cabo su maravillosa tarea de edificar sobre la buena tierra que nos ha dado. A través de nuestro trabajo, Dios trae comida y bebida, productos y servicios, conocimiento y belleza, organización y comunidad, crecimiento y salud, alabanza y gloria para sí mismo.

Es necesario hablar de belleza aquí. No debería sorprendernos que la obra de Dios no solo sea productiva sino también "agradable a la vista" (Génesis 3:6), ya que el hombre es a la imagen de Dios y es inherentemente hermoso. Como todo lo bueno, la belleza puede convertirse en un ídolo, pero los cristianos están tan preocupados por los peligros de la belleza que no aprecian su valor a los ojos de Dios. En esencia, la belleza no es un desperdicio de recursos, una distracción de un trabajo más importante o una flor destinada a marchitarse eventualmente. La belleza es creada a la imagen de Dios, y el reino de Dios está lleno de belleza "como la piedra más preciosa" (Apocalipsis 21:11). La belleza de la música que habla de Jesús es muy apreciada por la comunidad cristiana. Tal vez podamos aumentar nuestro aprecio por todo tipo de belleza real.

Una buena pregunta es si trabajamos de manera más eficiente y hermosa. La historia está llena de ejemplos de la fe cristiana que conducen a logros asombrosos. Si sentimos que nuestro trabajo es infructuoso en comparación con el de ellos, la respuesta no está en juzgarnos a nosotros mismos, sino en la esperanza, la oración y el crecimiento en compañía del pueblo de Dios. No importa qué obstáculos enfrentemos, ya sea de nosotros mismos o de factores externos, en el poder de Dios, podemos hacerlo mejor de lo que jamás imaginamos.
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Dios Equipa al Hombre para Dar fruto y Multiplicarse (Génesis 2:15, 19–20)
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“Jehová Dios tomó al hombre y lo puso en el Jardín del Edén para que lo labrara y lo guardara” (Génesis 2:15). Las dos palabras hebreas avad ("trabajo" o "cultivo") y shamar ("cuidado") también se usan para adorar a Dios y guardar Sus mandamientos, respectivamente. Hay una santidad inequívoca en el trabajo hecho de acuerdo con la voluntad de Dios.

Génesis 2:15-20 les da a Adán y Eva dos trabajos específicos, cultivar (trabajo manual) y nombrar animales (trabajo cultural, científico e intelectual). Ambas son tareas creativas, asignando actividades específicas a un ser a imagen del Creador. Al cultivar cosas y cultivar culturas, somos verdaderamente fructíferos; producimos los recursos necesarios para sustentar una población creciente y aumentar la productividad de la creación, y desarrollamos formas de llenar (y no sobrellenar) la Tierra. Claramente, criar y poner nombre a los animales no es el único trabajo adecuado para el hombre, sino que la tarea del hombre es extender la obra creadora de Dios de muchas maneras, limitada solo por lo que él ha establecido y los dones de su imaginación y habilidad. El trabajo está siempre enraizado en el diseño de Dios para la vida humana. Es una forma de contribuir al bien común y proveer para nosotros, nuestras familias y aquellos a quienes podemos bendecir generosamente.

Aunque a veces se subestima, un aspecto importante de la obra de creación de Dios es su fértil imaginación, que creó de todo, desde exóticas criaturas acuáticas hasta elefantes y rinocerontes. Los teólogos han enumerado las diversas características que Dios nos ha dado y han atestiguado su imagen, pero la imaginación es un don divino y la vemos en acción a nuestro alrededor, ya sea en el lugar de trabajo o en el hogar.

Mucho de lo que hacemos requiere el uso de la imaginación de alguna manera. En la línea de montaje, atornillamos los camiones y los imaginamos conduciendo por la carretera. Abrimos un documento en nuestra computadora e imaginamos la historia que estamos a punto de escribir. Mozart imaginó una sonata y Beethoven imaginó una sinfonía. Picasso imaginó Guernica antes de elegir su pincel para crearlo. Tesla y Edison descubrieron cómo aprovechar la electricidad, y hoy tenemos luz en la oscuridad y un sinfín de aparatos, aparatos electrónicos y dispositivos. Alguien, en algún lugar, ha imaginado casi todo lo que nos rodea. La mayoría de los trabajos existen porque alguien imaginó un producto que requería trabajo o un proceso.

Aun así, la imaginación requiere trabajo, y después de la imaginación viene el trabajo de dar vida al producto. De hecho, en la práctica, la imaginación y la realización ocurren a menudo como procesos interrelacionados. Picasso dijo de su Guernica: "La pintura no está preconcebida ni fija; cuando está pintada, sigue el flujo del pensamiento. Una vez completada, cambia de nuevo según el estado del espectador. "Una obra que lleva la imaginación a la realidad tiene su propia y necesaria creación.
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Provisión (Génesis 1:29-30; 2:8-14)


Trabajar a la Imagen de Dios es Recibir las Provisiones de Dios (Génesis 1:29–30)
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Debido a que somos creados a la imagen de Dios, Él suple nuestras necesidades. Esta es una de las formas en que el hombre creado a imagen de Dios no es Dios. Dios no tiene necesidades, e incluso si hay una necesidad, él mismo puede proveerla. Nosotros no. así que:

Dios dijo: He aquí, os he dado toda planta que da semilla y todo árbol que da semilla en toda la tierra, y esto será vuestro alimento. Di toda clase de verduras para alimento de las bestias de la tierra, de las aves del cielo y de todas las criaturas vivientes de la tierra. En efecto. (Génesis 1:29-30).

Por un lado, reconocer la provisión de Dios nos ayuda a no ser arrogantes. Sin Él, nuestro trabajo no vale nada. No podemos darnos vida a nosotros mismos, ni siquiera podemos proporcionar nuestra propia comida. Necesitamos el suministro constante de Dios de aire, agua, suelo, luz solar y el crecimiento milagroso de los seres vivos para nutrir nuestros cuerpos y mentes. Por otro lado, reconocer la provisión de Dios nos da seguridad laboral, no tenemos que depender de nuestras propias habilidades o los caprichos de las circunstancias para satisfacer nuestras necesidades. El poder de Dios hace que nuestro trabajo sea fructífero.
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Dios Provee para las Necesidades del Hombre (Génesis 2:8–14)
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El segundo ciclo de la historia de la creación nos muestra cómo Dios provee para nuestras necesidades. Él prepara la tierra para que sea fructífera a medida que la cultivamos. “Jehová Dios plantó un jardín al oriente, en el Jardín del Edén, y puso allí al hombre que había formado” (Génesis 2:8). Aunque nosotros plantamos, Dios es quien plantó en primer lugar. Además de la comida, Dios creó la tierra y proporcionó todos los recursos que necesitamos para sostenernos y prosperar. Nos dio ríos para el agua, piedras para los materiales minerales y metálicos, y el precursor de los medios de intercambio económico (Génesis 2:10-14). “El oro de la tierra es el mejor” (Génesis 2:11-12). Ya sea que combinemos nuevos elementos y moléculas, reorganicemos el ADN entre organismos vivos o creemos células artificiales, estamos usando materia y energía que Dios creó para nosotros.
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Límites (Génesis 2:3; 2:17)


Trabajar a la Imagen de Dios es Ser Bendecido Dentro de los Límites que Dios ha Establecido (Génesis 2:3)
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Debido a que somos creados a la imagen de Dios, debemos obedecer las limitaciones en nuestro trabajo. “Dios bendijo el séptimo día y lo santificó, porque en ese día reposó de todo el trabajo que había hecho” (Génesis 2:3). ¿Dios descansa porque está agotado, o descansa para darnos a nosotros, sus portadores de imagen, un modelo de ciclo de trabajo y descanso? El cuarto de los Diez Mandamientos nos dice que el descanso de Dios es para darnos un ejemplo.

Acordaos del sábado y santificadlo. Seis días trabajarás y harás toda tu obra, más el séptimo día es sábado para Jehová tu Dios; no se hará en él obra alguna. Porque el SEÑOR hizo el cielo y la tierra y el mar y todo lo que hay en ellos en seis días, y descansó en el séptimo día. Por eso el SEÑOR bendijo el día de reposo y lo santificó. (Éxodo 20:8-11).

Si bien las personas religiosas han tendido a crear estatutos a lo largo de los siglos para definir lo que significa guardar el sábado, Jesús dejó en claro que Dios estableció el sábado para nuestro beneficio (Marcos 2:27). ¿Qué aprendemos de ello?
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Dios equipa al hombre para trabajar dentro de cierto rango (Génesis 2:17)
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Cuando dejamos de trabajar el séptimo día, como Dios, nos damos cuenta de que nuestra vida no se define solo por el trabajo o la productividad. Walter Brueggemann lo expresó de esta manera: "El sábado es un testimonio visible de que Dios está en el centro de nuestras vidas; que la producción y el consumo humanos tienen lugar en un mundo que está dispuesto, bendecido y contenido por el Dios que creó todas las cosas". En cierto sentido, en otras palabras, renunciamos a parte de nuestra autonomía y aceptamos nuestra dependencia de Dios el Creador. De lo contrario, vivimos en la ilusión de que la vida está completamente bajo el control humano. Haga del sábado una parte de nuestra vida laboral, reconociendo que Dios es, en última instancia, el centro de nuestras vidas (obtenga más información sobre los temas del sábado, el descanso y el trabajo en la sección "Marcos 1:21"). –45”, “Marcos 2:23–3:6”, “Lucas 6:1–11” y “Lucas 13:10–17”).

Dios bendijo a la humanidad con su propio ejemplo de guardar el día de trabajo y el sábado, dando así a Adán y Eva instrucciones específicas sobre el alcance de su trabajo. En el centro del Jardín del Edén, Dios plantó dos árboles, el árbol de la vida y el árbol del conocimiento del bien y del mal (Génesis 2:9). El segundo árbol está prohibido. Dios le dijo a Adán: "De todos los árboles del jardín podrás comer, pero del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás, porque el día que de él comas, ciertamente morirás" (Génesis 2:16-17).

Los teólogos han especulado mucho acerca de por qué Dios colocó un árbol en el Jardín del Edén que no quería que los habitantes tocaran. Se pueden encontrar varias suposiciones en los comentarios generales, no necesitamos indicar las respuestas aquí. Para nuestra investigación, es suficiente señalar que no todo lo que se puede hacer debe hacerse. La imaginación y la habilidad humanas pueden usar los recursos creados por Dios de manera contraria a las intenciones, propósitos y mandatos de Dios. Si queremos trabajar con Dios, no en su contra, debemos decidir respetar los límites que él ha establecido, en lugar de esforzarnos al máximo en la creación.

Francis Schaeffer señaló que Dios no les dio a Adán y Eva una elección entre un árbol bueno y un árbol malo, sino que les dio la opción de obtener el conocimiento del mal (ya conocían el bien, por supuesto). Dios abre la posibilidad de conocer el mal, pero al hacerlo, Dios valida la elección. Todo amor se basa en decisiones, sin decisiones, la palabra amor no tiene sentido. ¿Adán y Eva amaron y confiaron en Dios lo suficiente como para obedecer su mandato sobre el árbol? Dios quiere que aquellos con quienes tiene una relación respeten las limitaciones que permiten crear cosas buenas.

En el lugar de trabajo de hoy, continuamos encontrando bendiciones cuando cumplimos con ciertas restricciones. Por ejemplo, la creatividad humana surge tanto de las limitaciones como de las oportunidades. Los arquitectos encuentran inspiración en las limitaciones de tiempo, dinero, espacio, material y propósito impuestas por los clientes. Cuando los pintores aceptan las limitaciones del medio con el que eligen trabajar, encuentran expresión creativa, comenzando con las limitaciones de representar un espacio tridimensional en un lienzo bidimensional. Cuando los escritores se enfrentan a las limitaciones de la página y las palabras, descubren la genialidad.

Todo buen trabajo respeta las limitaciones de Dios. La capacidad de la Tierra es limitada en términos de extracción de recursos, contaminación, modificación del hábitat y uso de plantas y animales para alimento, vestimenta y otros fines. El cuerpo humano tiene una gran fuerza, resistencia y capacidad de trabajo, pero también tiene limitaciones. Hay límites para la alimentación saludable y el ejercicio. Hay límites para nuestras distinciones entre belleza y vulgaridad, crítica y abuso, ganancia y codicia, amistad y explotación, servicio y esclavitud, libertad e irresponsabilidad, y autoridad y dictadura. En la práctica, puede ser difícil saber exactamente dónde está la línea, y se debe reconocer que los cristianos a menudo se equivocan, tendiendo a la conformidad, al conformismo, al prejuicio y a la monotonía asfixiante, especialmente cuando se trata de declarar lo que otros deben o no deben hacer. Sin embargo, el arte de vivir como portador de la imagen de Dios requiere aprender a discernir las bendiciones que se obtienen al obedecer los límites que Dios ha establecido en Su creación.
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El Trabajo del “Mandato de la Creación” (Génesis 1:28; 2:15)


[image: ]




Al describir la creación del hombre a la imagen de Dios (Génesis 1:1-2:3) y cómo el hombre fue equipado para vivir a esa imagen (Génesis 2:4-25), exploramos cómo Dios creó al hombre para ejercer Dominio, procreación, recibir la provisión de Dios, trabajar en relación con los demás y obedecer las limitaciones de la creación. Nos referimos a esto como la "tarea de creación" o "tarea cultural" y Génesis 1:28 y 2:15 son particularmente prominentes:

Dios los bendijo y les dijo: Fructificad y multiplicaos, llenad la tierra y señoread en ella; señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todo ser viviente sobre la tierra. (Génesis 1:28).

Entonces el Señor Dios colocó al hombre en el Jardín del Edén, donde fue nutrido y cuidado. (Génesis 2:15).

El uso de este término no es obligatorio, pero la idea que representa es clara en Génesis 1 y 2. Desde el principio, Dios ordenó y creó a los seres humanos para que fueran sus compañeros menores para completar su creación. No está en nuestra naturaleza conformarnos con el statu quo, obtener algo a cambio de nada, no hacer nada durante largos períodos de tiempo, trabajar duro en un sistema que no ha sido creado o trabajar en aislamiento social. En resumen, estamos destinados a trabajar como sub-creadores en relación con los demás y con Dios, dependiendo de la provisión de Dios para que nuestro trabajo sea productivo, respetando las limitaciones dadas en Su Palabra, y es evidente en su creación.
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La Gente Comete Pecados en el Trabajo (Génesis 3:1-24)
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Hasta ahora hemos discutido la forma ideal de trabajo bajo las condiciones perfectas del Jardín del Edén. Pero luego llegamos a Génesis 3:1-6.

La serpiente es más astuta que todos los animales del campo que hizo el Señor Dios. Y él dijo a la mujer: ¿Te ha dicho Dios alguna vez: "No comerás de ningún árbol del jardín"? La mujer respondió a la serpiente: "Podemos comer del fruto del árbol en el jardín, pero Dios dijo: "No comerás ni tocarás el fruto del árbol en el jardín, o puedes morir". Porque Dios sabe que cuando lo comáis, se os abrirán los ojos y seréis como Dios, capaces de conocer el bien y el mal. Cuando la mujer vio que el árbol era bueno para comer y agradable a los ojos, y que era sabio, arrancó su fruto y lo comió. Y se lo dio a su marido que estaba con ella, y él también comió. (enfatizar).

La serpiente representa lo opuesto al dios, es el enemigo del dios. Bruce Waltke señaló que los enemigos de Dios son malévolos y más sabios que los humanos. Hábilmente llama la atención sobre las debilidades de Adán y Eva, incluso si distorsiona el mandato de Dios. Dirige a Eva en lo que parece ser una sincera discusión teológica, pero la distorsiona al enfatizar la prohibición de Dios en lugar de su provisión para el resto de los árboles frutales en el jardín. Esencialmente, quería que las palabras de Dios sonaran duras y restrictivas.

El plan de la serpiente funcionó, primero Eva, luego Adán comieron del fruto prohibido. Rompieron los límites establecidos por Dios, tratando en vano de ser de alguna manera “como Dios”, más allá de los portadores de la imagen de Dios que ya tenían (Génesis 3:5). Aunque ya conocían por experiencia la bondad de la creación de Dios, decidieron "conocer" el mal (Génesis 3:4-6). La decisión de Eva y Adán de comer el fruto fue por sus propios gustos pragmáticos, estéticos y sensuales, no por la Palabra de Dios. El "bien" ya no se basa en lo que Dios dice que es una abundancia de vida, sino en la mejora de la vida que la gente considera deseable. En resumen, convierten las cosas buenas en cosas malas.

Cuando eligen no obedecer a Dios, destruyen su relación natural. Primero, su relación —"hueso de mis huesos y carne de mi carne", como antes (Génesis 2:23)— se rompió cuando se escondieron el uno del otro bajo hojas de higuera (Génesis 3:7). Lo que terminó después fue su relación con Dios, ya que en los días más fríos ya no le hablaban, sino que se escondían de su presencia (Génesis 3:8). Adán luego dañó aún más su relación con Eva al culpar a Eva por su decisión de comer la fruta, mientras que al mismo tiempo comenzó a criticar a Dios. “La mujer que era mi compañera me dio del árbol, y yo comí” (Génesis 3:12). Asimismo, Eva culpó a la serpiente por su decisión, destruyendo así la relación del hombre con las criaturas de la tierra (Génesis 3:13). 

Las decisiones que Adán y Eva tomaron ese día tuvieron consecuencias desastrosas que se trasladan al lugar de trabajo de hoy. Dios juzgará tu pecado y pronunciará las consecuencias que llevan a tu arduo trabajo. La serpiente debe arrastrarse sobre su vientre toda su vida (Génesis 3:14). Las mujeres enfrentarán el duro trabajo de tener hijos y estarán en conflicto acerca de su deseo por un hombre (Génesis 3:16). La humanidad tendría que hacer un gran esfuerzo para obtener productos de la tierra, los cuales producirían "espinos y cardos" a costa de los granos necesarios (Génesis 3:17-18). En resumen, los humanos continuarán haciendo el trabajo para el cual fueron creados, y Dios continuará proveyendo para sus necesidades (Génesis 3:17-19), pero el trabajo será más difícil, desagradable y propenso a fallar e inesperado. resultado.

Vale la pena señalar que el trabajo no fue tan difícil al principio. Algunos ven la maldición como el origen de la obra, pero Adán y Eva ya estaban trabajando en el jardín. La obra no es una maldición per se, pero la maldición afecta la obra. De hecho, debido a la Caída, el trabajo se ha vuelto más importante, no menos, porque ahora se requiere más trabajo para producir los resultados necesarios. Además, lo que para Adán y Eva fue fuente de libertad y alegría de saltar a Dios, ahora se convierte en fuente de conquista. Adán, creado de la tierra, trabajará ahora para labrarla hasta que su cuerpo regrese a la tierra después de su muerte (Génesis 3:19). Eva, creada de la costilla del costado de Adán, ahora se sometería al dominio de Adán en lugar de a su presencia (Génesis 3:16). El dominio de una persona sobre otra en el matrimonio y el trabajo no era parte del plan original de Dios, pero las personas pecadoras hacen de ello una nueva forma de relacionarse cuando destruyen la relación que Dios les ha dado (Génesis 3:12, 13).

El mal que enfrentamos todos los días se presenta en dos formas. El primero es el mal natural, la condición física de la tierra, que es hostil a la vida que Dios ha preparado para nosotros. Hay inundaciones, sequías, terremotos, tsunamis, sobrecalentamiento o sobre-frío, enfermedades, plagas y otros daños que no se encuentran en los jardines. El segundo es el mal moral, cuando las personas actúan en contra de la voluntad de Dios. Al comportarnos de mala manera, destruimos la creación, nos alejamos de Dios y dañamos nuestras relaciones con los demás.

Vivimos en un mundo caído y quebrantado, y no podemos esperar que esta vida esté libre de trabajo duro. Fuimos creados para trabajar, pero el trabajo está contaminado por todo lo que se rompió ese día en el Edén. También suele ser el resultado de no respetar los límites que Dios ha establecido para nuestras relaciones, ya sean personales, laborales o sociales. La Caída creó una distancia entre el hombre y Dios, entre el hombre y el hombre, y entre el hombre y la tierra que se suponía que los sustentaría. El amor y la confianza son reemplazados por la sospecha de los demás. En las generaciones posteriores, la alienación engendra celos, ira e incluso asesinatos. Todos los lugares de trabajo hoy en día reflejan la distancia (más o menos) entre los trabajadores, lo que hace que nuestros trabajos sean más difíciles y menos productivos.
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Las Personas Trabajan en una Creación Caída (Génesis 4-8)
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Cuando Dios expulsó a Adán y Eva del Jardín del Edén (Génesis 3:23-24), trajeron consigo relaciones rotas y la carga del trabajo duro que tenían que excavar en tierra firme para ganarse la vida. Sin embargo, Dios continuó proveyendo para ellos, incluso haciéndoles ropa cuando no podían hacerlo (Génesis 3:21). La maldición no destruyó su capacidad de reproducirse (Génesis 4:1-2) o alcanzar cierto grado de prosperidad (Génesis 4:3-4).

El trabajo sobre Génesis 1 y 2 continúa. Aún queda tierra por cultivar, aún quedan fenómenos naturales por estudiar, describir y nombrar. Los hombres y las mujeres aún deben procrear, multiplicarse y gobernar. Pero ahora, hay que llegar a un segundo nivel de trabajo: curar, reparar y reparar lo que salió mal y los errores que se han cometido. En el contexto contemporáneo, todavía se necesitan agricultores, científicos, parteras, padres, líderes y todos los campos creativos. Pero también necesita el trabajo de exterminadores, médicos, funerarios, correccionales, auditores forenses y todos aquellos que trabajan para prevenir el mal, predecir desastres, reparar daños y restaurar la salud. De hecho, el trabajo de todos es una mezcla de creación y reparación, aliento y frustración, éxito y fracaso, alegría y tristeza Ahora tenemos el doble de trabajo que hacer que un jardín, y este trabajo es igual de importante para el plan de Dios.
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El Primer Asesinato (Génesis 4:1-25)
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En Génesis 4 encontramos detalles del primer asesinato, cuando Caín mató a su hermano Abel en un ataque de celos y rabia. Ambos hermanos dedicaron los frutos de su trabajo a Dios. Caín era un agricultor que traía parte del fruto de la tierra, que no se indica en la Biblia como la primera o la mejor de sus cosechas (Génesis 4:3). Abel fue el pastor que trajo al "primogénito", lo mejor, la "gordura" de sus ovejas (Génesis 4:4). Aunque todos producían alimentos, no trabajaban ni adoraban juntos. El trabajo ya no es el lugar para construir grandes relaciones.

Dios honró la ofrenda de Abel en lugar de la de Caín. Cuando la ira se menciona por primera vez en la Biblia, Dios le advierte a Caín que no se desespere, sino que supere su resentimiento y trabaje para obtener mejores resultados en el futuro. “Si haces bien, ¿no serás aceptado?” preguntó el Señor (Génesis 4:7). Pero en cambio, Caín sucumbió a su ira y asesinó a su hermano (Génesis 4:8; cf. 1 Juan 3:12; Judas 11). Dios respondió a este acto con las siguientes palabras: 

La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra. Ahora eres maldito desde la tierra, y la tierra abre su boca para recibir de tu mano la sangre de tu hermano. Cuando labras la tierra, ya no te da su vitalidad, errante y errante estarás en la tierra (Génesis 4:10-12).

El pecado de Adán no trajo la maldición de Dios sobre la humanidad, sino solo sobre la tierra (Génesis 3:17). El pecado de Caín trajo sobre sí mismo la maldición de la tierra (Génesis 4:11). Ya no podía labrar la tierra, y Caín, el labrador, se convirtió en un vagabundo, y finalmente se estableció en la tierra de Nod, al este del Jardín del Edén, donde construyó la primera ciudad mencionada en la Biblia (Génesis 4: 16-17) ( Ver Génesis 10-11 para más información sobre el tema de la ciudad).

El resto del capítulo 4 habla de los descendientes de Caín a lo largo de siete generaciones hasta Lamec, cuyo comportamiento tiránico hizo que su antepasado Caín pareciera dócil. Lamec nos muestra el progresivo endurecimiento del pecado. La primera es la poligamia (Génesis 4:19), que es contraria a la voluntad de Dios para el matrimonio en Génesis 2:24 (ver Mateo 19:5-6). Posteriormente, la venganza lo llevó a asesinar al hombre que acababa de golpearlo (Génesis 4:23-24). Aun así, en Lamec vemos los comienzos de la civilización. Aquí, la división del trabajo, que representa el problema entre Caín y Abel, motiva una dirección que hace posible algún progreso. Algunos de los hijos de Lamec usaron herramientas de bronce y hierro para hacer instrumentos musicales y fraguas (Génesis 4:21-22). La capacidad de hacer música, fabricar instrumentos para tocarla y desarrollar avances tecnológicos en la metalurgia, todo cae dentro del marco de nosotros como creadores porque llevamos la imagen de Dios. El arte y la ciencia son frutos dignos de la búsqueda creativa, pero la forma en que Lamec muestra su escandaloso trabajo muestra que, en una cultura depravada propensa a la violencia, la tecnología conlleva peligros. El primer poeta humano después de la Caída celebra el orgullo humano y el abuso de poder. Sin embargo, las arpas y las flautas aún podían redimirse y usarse para alabar a Dios (1 Samuel 16, 23), al igual que la metalistería utilizada para construir el tabernáculo hebreo (Éxodo 35, 4-19, 30-35).

A través de la reproducción, las personas se separan. A través de Set, Adán esperaba tener una descendencia piadosa, incluidos Enoc y Noé. Pero con el paso del tiempo, apareció un grupo de personas que se desviaron del sintoísmo.

Aconteció así, cuando los hombres se multiplicaron en la tierra y dieron a luz hijas, los hijos de Dios vieron la hermosura de las hijas de los hombres, y las tomaron por esposas como quisieron... En aquellos días había gigantes en la tierra [heroica, feroz guerreros, significado poco claro], y más tarde, cuando los hijos de Dios se unieron con las hijas de los hombres y les dieron a luz hijos. Estos son héroes antiguos, gente famosa. Cuando el SEÑOR ve la maldad del mundo, los pensamientos de su corazón son siempre para hacer el mal. (Génesis 6:1-5).

¿Qué pueden hacer los devotos descendientes de Set, que eventualmente se convierten en Noé y su familia, para luchar contra una cultura tan depravada que incluso Dios decide destruirla por completo?

Una de las principales preocupaciones de muchos cristianos en el lugar de trabajo de hoy es cómo defender los principios que creemos que reflejan la voluntad y el propósito de Dios para nosotros como sus representantes y portadores de su imagen. ¿Cómo podemos hacerlo cuando nuestras presiones laborales nos llevan a ser deshonestos, desleales, proporcionar mano de obra de baja calidad, cuando los compañeros, clientes, proveedores o vulnerables en general son explotados y pagados en exceso? • ¿Condiciones de trabajo bajas y duras? Sabemos por los ejemplos de Set y muchos otros en la Biblia que es posible trabajar en el mundo de acuerdo al diseño y orden de Dios.

Mientras que otros pueden sucumbir al miedo, la incertidumbre y la duda, una sed insaciable de poder, riqueza o aprobación humana, el pueblo de Dios puede participar inquebrantablemente en un trabajo ético, con propósito y piadoso porque confiamos en que Dios nos ayudará. Él ayudará en situaciones difíciles. Sin su gracia no tendríamos el control. Cuando las personas son abusadas o lastimadas por la codicia, la injusticia, el odio o la negligencia, podemos defenderlas, actuar con justicia y sanar las heridas y las divisiones porque tenemos acceso al poder redentor de Cristo. A diferencia de otros, los cristianos pueden rechazar el mal que encontramos en el lugar de trabajo, ya sea que provenga de las acciones de otros o de nuestro propio corazón. Dios canceló la Torre de Babel porque "todo lo que se propusieron, nada les fue imposible" (Génesis 11:6). No se refería a nuestras verdaderas habilidades, sino a nuestro orgullo.

Sin embargo, por la gracia de Dios, somos capaces de cumplir todo lo que Dios tiene pensado para nosotros en Cristo, quien declara que “nada es imposible para vosotros” (Mateo 17:20) y “nada es imposible para Dios”. (Lucas 1:37).

¿Realmente estamos trabajando como si confiáramos en el poder de Dios? ¿O estamos desperdiciando las promesas de Dios y simplemente tratando de salir adelante sin hacer un escándalo?
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"¡Esto es Suficiente!" Dijo Dios, y Creó un Nuevo Mundo (Génesis 6:9-8:19)
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Algunas situaciones son salvables, mientras que otras pueden ser desesperadas. En Génesis 6:6-8, vemos el lamento de Dios sobre el estado del mundo y la cultura antes del diluvio, y su decisión de comenzar de nuevo:

Se entristeció Jehová de haber hecho hombre en la tierra, y se entristeció su corazón. Yahveh dijo: Borraré de la tierra lo que he creado, incluyendo al hombre, el ganado, los reptiles y las aves del cielo, porque me arrepiento de haberlos creado. Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová.

Desde la época de Adán hasta la nuestra, Dios espera que las personas se levanten contra una cultura de pecado cuando sea necesario. Adán no pasó la prueba, pero fue el padre de los antepasados ​​de Noé, "varón íntegro, perfecto entre sus contemporáneos; y Noé caminó con Dios" (Génesis 6:9). Noé fue la primera persona cuya obra principal fue la redención. A diferencia de aquellos que están demasiado ocupados sacando su sustento del planeta, Noé está llamado a salvar a la humanidad y la naturaleza de la destrucción. En él vemos a los antepasados ​​de los sacerdotes, profetas y apóstoles, que fueron llamados a la obra de reconciliación con Dios, ya los que cuidaron del medio ambiente, que fueron llamados a la obra de redención de la naturaleza. Más o menos, todos los trabajadores desde Noé han sido llamados a la obra de redención y reconciliación.

¡El Arca fue un proyecto de construcción masivo! A pesar de las burlas de los vecinos, Noé y sus hijos deben talar miles de cipreses, prepararlos y convertirlos en tablones suficientes para construir un zoológico flotante. El contenedor de tres capas debe poder soportar diferentes especies de animales y almacenar alimentos y agua necesarios de forma indefinida. A pesar de las dificultades, las escrituras nos aseguran que "Noé hizo esto; todo lo que Dios le mandó, así lo hizo" (Génesis 6:13-22).

En el mundo de los negocios, los empresarios están acostumbrados a correr riesgos e ir en contra de la sabiduría convencional para crear nuevos productos o procesos. Se necesita una visión a largo plazo, no solo resultados a corto plazo. La tarea que enfrentó Noé a veces parecía imposible, y algunos eruditos bíblicos creen que el arca tardó cien años en construirse. También requiere fe, tenacidad y planificación cuidadosa frente a los escépticos y críticos. Tal vez deberíamos agregar la gestión de proyectos a la lista de proyectos pioneros de Noé. Los innovadores, los empresarios y aquellos que desafían las opiniones e instituciones predominantes en el lugar de trabajo actual necesitan una fuente de fortaleza y creencia internas. La respuesta, por supuesto, no es convencernos de tomar riesgos tontos, sino recurrir a la oración y al consejo de los sabios en Dios cuando enfrentamos oposición y desánimo. Tal vez necesitemos cristianos talentosos y listos para el trabajo que se levanten y alienten y ayuden a perfeccionar la creatividad de los innovadores en los negocios, la ciencia, la academia, las artes, el gobierno y otros campos de trabajo.

La historia del diluvio en Génesis 7:1–8:19 es bien conocida. Durante más de seis meses, cuando estalló el diluvio, Noé, su familia y todos los animales estuvieron en el arca mientras giraba en el agua y sumergió la cima de la montaña. Cuando las aguas de la inundación finalmente cesan, la tierra se seca y crece nueva vegetación. Los pasajeros del arca volvieron a poner los pies en el suelo. Este pasaje hace eco de Génesis 1, que enfatiza la continuidad de la creación. Dios hizo que el "viento" soplara a través del "abismo" y que las "aguas" retrocedieran (Génesis 8:1-3), aunque en cierto modo este era un mundo nuevo, transformado por el poder del diluvio. Dios le está dando a la cultura humana una nueva oportunidad para empezar de nuevo y hacer las cosas bien. Para los cristianos, esto anuncia los nuevos cielos y la nueva tierra de Apocalipsis 21 y 22, cuando la vida y el trabajo humanos se perfeccionen en un universo que se ha recuperado de los efectos de la Caída, como lo hacemos en la sección "Dios" mencionada. mundo" (Génesis 1:1-2).

Lo que puede no ser obvio es que este es el primer proyecto a gran escala de la humanidad, y es un proyecto ambiental. A pesar de (o quizás debido a) la relación rota entre los humanos y la serpiente y todos los seres vivos (Génesis 3:15), Dios asignó a los humanos la tarea de salvar a los animales y confió en que lo haría fielmente. El llamado de Dios a "señorear en los peces del mar, en las aves de los cielos y en todo ser viviente que se mueve sobre la tierra" (Génesis 1:28) sigue siendo válido. Dios ha estado trabajando para restaurar lo que se perdió en la caída, y usa la restauración de la humanidad caída como su herramienta principal.
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Dios Trabaja para Mantener su Promesa (Génesis 9-11)


El Pacto de Dios con Noé (Génesis 9:1-19)
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De vuelta en tierra firme con un nuevo comienzo, el primer acto de Noé fue construir un altar al Señor (Génesis 8:20). Aquí ofrece un sacrificio que agrada a Dios, que ha decidido no destruir a la humanidad, "mientras la tierra permanezca, sembrará y cosechará, y hará frío y calor, verano e invierno, día y noche, y habrá nunca cesen" (Génesis 8:22). Dios hizo un pacto con Noé y sus descendientes de que nunca destruiría la tierra con un diluvio (Génesis 9:8-17). Dios dio el arcoíris como señal de Su promesa. Mientras que la tierra ha cambiado dramáticamente, el propósito de Dios para el trabajo sigue siendo el mismo. Repitió Su bendición y promesa de que Noé y sus hijos serían fructíferos y se multiplicarían y llenarían la tierra (Génesis 9:1). Ratificó su promesa de proveer alimento a través del trabajo (Génesis 9:3). A su vez, estableció demandas humanas de justicia y protección para todos los seres vivos (Génesis 9:4-6).

La palabra hebrea traducida como "arco iris" simplemente se refiere al arco, una herramienta de lucha y caza. Waltke menciona que en la mitología del antiguo Cercano Oriente, la estrella en forma de arco se asociaba con la ira o la hostilidad de los dioses, pero "aquí cuelga el arco del guerrero, sin apuntar a la tierra". La enemistad divina se ha traducido en un signo de Dios de reconciliación con los hombres. "El arco colgante se eleva desde el suelo y llega hasta el cielo”. A través del pacto de Dios con Noé, los instrumentos de guerra se convirtieron en símbolos de paz.
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La Caída de Noé (Génesis 9:20-29)
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Luego de su heroica labor por la humanidad, Noé tuvo un trágico incidente familiar que, como tantas tragedias familiares y laborales, comenzó con el abuso de sustancias, en este caso el alcohol (estuvo en la lista de Noé. A la lista de innovaciones se suma la producción de bebidas alcohólicas, en Génesis 9:20). Después de emborracharse, Noé yacía desnudo en la tienda. Su hijo Cam entró, lo vio en este estado y recordó a sus hermanos, quienes entraron con cuidado en la tienda y cubrieron a su padre sin mirarlo desnudo. A la mayoría de los lectores modernos les cuesta entender qué es lo vergonzoso o lo inmoral de esta situación, pero Noé y sus hijos sabían claramente que era un desastre familiar. Cuando Noé se despierta y se entera, su reacción altera la paz de la familia para siempre. Noé maldijo a los descendientes de Cam en Canaán, haciéndolos esclavos de los descendientes de sus otros dos hijos, preparando el escenario para miles de años de enemistad, guerra y atrocidades entre las familias de Noé.

Noé puede haber sido el primero en ser desacreditado, pero no será el último. Parece que la grandeza nos hace vulnerables al fracaso moral, especialmente en nuestra vida personal y familiar. En un instante, todos podemos nombrar una docena de ejemplos en el escenario mundial. Este fenómeno es tan frecuente que los proverbios bíblicos como "El orgullo es antes de que perezca, y el corazón altivo antes de que caiga" (Proverbios 16:18), o proverbios coloquiales como "Cuanto más caes, más caes". 

Noé fue sin duda uno de los más grandes personajes de la Biblia (Hebreos 11:7), por lo que la mejor respuesta no es juzgarlo, sino pedirle a Dios que nos conceda nuestra propia gracia. Si buscamos la grandeza, es mejor buscar primero la humildad. Si llegamos a ser grandes, también podríamos orar por la gracia de Dios para evitar el destino de Noé. Si caemos como Noé, confesar nuestro pecado rápidamente y pedir a los que nos rodean que nos ayuden a no convertir la caída en un desastre justificándonos a nosotros mismos.
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Los Descendientes de Noé y la Torre de Babel (Génesis 10:1-11:32)
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En la llamada Lista de Naciones, Génesis 10 menciona primero a los descendientes de Jafet (Génesis 10:2-5), luego a los descendientes de Cam (Génesis 10:6-20), y finalmente a los descendientes de Sem (Génesis: 21-31). El más destacado de ellos es Nimrod, el nieto de Cam, debido a su importancia para la enseñanza del trabajo. Nimrod estableció un imperio abiertamente hostil en Babilonia. Era un tirano, un temible y poderoso cazador, y lo más importante, un constructor de ciudades (Génesis 10:8-12).

Con Nimrod, el tirano constructor de ciudades, viniendo a nuestra memoria, llegamos a la construcción de la Torre de Babel (Génesis 11:1-9). Como muchas ciudades del antiguo Cercano Oriente, Babel fue diseñada como el recinto de un gran templo o pirámide, una torre con escaleras de adobe destinada a conducir al reino de los dioses. Con tal torre, la gente puede subir al reino de los dioses y los dioses pueden bajar a la tierra. Si bien Dios no condena este deseo de ascender al cielo, vemos en él la ambición auto inflada y el pecado del orgullo creciente que llevó a las personas a construir torres tan magníficas. “Venid, edifiquémonos una ciudad y una torre, cuya cúspide llegue al cielo, para que seamos conocidos, y no seamos esparcidos por toda la tierra” (Génesis 11:4). que quieren ellos reputación. ¿De qué tienen miedo? Dispersarse sin ser multitud. La torre que querían construir les parecía enorme, pero el narrador del Génesis nos dice con una sonrisa que era tan insignificante que Dios “bajó para ver la ciudad y la torre” (Génesis 11:5). En contraste con las ciudades de paz, orden y virtud, estas son las voluntades de Dios para el mundo.

La desventaja de Dios para la torre fue que le daría a la gente la esperanza de que "nada es demasiado difícil para que ellos se propongan hacer" (Génesis 11:6). Como Adán y Eva antes que ellos, intentaron usar el poder creativo que poseían como portadores de la imagen de Dios en contra de la voluntad de Dios. En este caso, planean hacer lo contrario de lo que Dios ha mandado en su mandato cultural. En lugar de llenar la tierra, trataron de concentrarse en un solo lugar; en lugar de explorar la plenitud del nombre que Dios les dio (Adán, "hombre" [Génesis 5,2]), decidieron buscar la fama. Al ver que su arrogancia y su ambición se habían descontrolado, Dios dijo: "Venid, descendamos y confundamos sus lenguas para que no se entiendan entre sí" (Génesis 11:7). Entonces “desde allí los esparció Jehová por toda la tierra, y dejaron de edificar la ciudad. Por eso se llama la Torre de Babel, porque allí confundió Jehová las lenguas de toda la tierra; desde allí esparció Jehová ellos por toda la tierra" (Génesis 11:8-9).

Estas personas eran originalmente de la misma sangre, descendientes de los tres hijos de Noé, pero después de que Dios destruyó la Torre de Babel, los descendientes de estos hijos emigraron a diferentes lugares en el Medio Oriente: Los descendientes de Jafet emigraron al oeste a Anathor Leah ( Turquía) y Grecia; los descendientes de Cam fueron al sur a Arabia y Egipto; los descendientes de Sem permanecieron en el este, lo que ahora se conoce como Irak. A través de estas tres genealogías en Génesis 10, descubrimos la dirección en la que se desarrollaron las divisiones de naciones y tribus en el antiguo Cercano Oriente.

Sin embargo, no debemos concluir de este estudio que las ciudades son malas per se, porque no lo son. Dios le dio a Israel la ciudad capital de Jerusalén, y la última morada del pueblo de Dios es Su Santa Ciudad, que descendió del cielo (Apocalipsis 21:2). No es el concepto de una "ciudad" lo que desagrada a Dios, sino nuestro orgullo asociado con ella (Génesis 19:12-14). Pecamos cuando nos enfocamos en el éxito y la cultura cívica en lugar de ver a Dios como nuestra fuente de significado y dirección. Bruce Waltke resume su análisis de Génesis 11 en estas palabras:

Separada de Dios, la sociedad es completamente inestable. Por un lado, las personas buscan sinceramente el sentido de la existencia y la sensación de seguridad en la unidad colectiva. Por otro lado, tienen un deseo insaciable de consumir lo que otros tienen... Las ciudades humanas, en el fondo, se aman a sí mismas y odian a Dios. La ciudad revela lo que el espíritu humano siempre ha querido usurpar, el trono de Dios en el cielo.

Aunque la dispersión de la gente parece ser un castigo de Dios, en realidad es un medio de redención. Desde el principio, Dios planeó esparcir a la gente por todo el mundo. Él dijo: "Fructificad y multiplicaos, y llenad la tierra" (Génesis 1:28). Después de la caída de la torre, al dispersar a la gente, Dios los trajo de regreso a su plan de llenar la tierra, lo que eventualmente resultó en las hermosas y diversas personas y culturas que conocemos hoy. No podemos imaginarnos lo que le habrían hecho a su orgullo y fuerza pecaminosos si hubieran completado la torre con malicia y tiranía social e hicieron imposible todo lo que se propusieron (Génesis 11:6). ¡Qué ultraje! La escala de maldad que los humanos han desarrollado en los siglos XX y XXI nos da una idea de lo que las personas pueden hacer si todo es posible sin depender de Dios. Como decía Dostoievski: "Sin Dios, sin la vida eterna, ¿qué sería del hombre? Diría que todo es legal".

¿Cómo influye el incidente de la Torre de Babel en nuestro trabajo actual? El pecado específico de los constructores fue la desobediencia del mandato de Dios de esparcir sobre la tierra. Concentraron no solo su residencia geográfica, sino también su cultura, lengua e instituciones. En su ambición de hacer grandes cosas (“Seamos famosos” [Génesis 11:4]), impidieron la expansión del proyecto que haría posibles los diversos dones, servicios, actividades y funciones de Dios. Da poder al hombre (1 Corintios 12:4-11). Si bien Dios quiere que las personas trabajen juntas por un propósito común (Génesis 2:18; 1 Corintios 12:7), no nos creó para lograr este objetivo a través de la concentración y acumulación de poder. Advirtió al pueblo de Israel de los peligros de centralizar el poder en el rey (1 Samuel 8,10-18). Dios nos ha preparado un Rey divino, Cristo nuestro Señor, en quien en ninguna parte se puede concentrar el poder en individuos, instituciones o gobiernos humanos.

Como tal, podríamos esperar que los líderes e instituciones cristianos hagan todo lo posible para empoderar a múltiples personas y apoyar la coordinación, el propósito y los valores compartidos y la toma de decisiones democrática, en lugar de centralizar el poder. Pero en muchos casos, los cristianos buscan algo diferente: tiranos y dictadores buscan la misma concentración de poder, aunque sus objetivos son más benévolos. De esta forma, los legisladores cristianos querían ejercer el mismo control sobre el pueblo, aunque con el propósito de fortalecer la piedad o la moralidad. Los empresarios cristianos buscan el dominio del mercado tanto como cualquier otra persona, aunque con el objetivo de mejorar la calidad, el servicio al cliente o el comportamiento ético. Asimismo, el educador cristiano, como el autoritario, desea poca libertad de pensamiento, sino sólo reforzar las enseñanzas de expresión moral, benevolencia y solidez.

En los primeros capítulos de la Biblia, Dios crea el mundo y nos trae para que trabajemos junto a Él como creadores también. Él nos crea a Su imagen para ejercer dominio, ser fecundos y multiplicarnos, recibir su provisión, trabajar relacionándonos con Él y con otras personas y guardar los límites de Su creación. Él nos equipa con recursos, habilidades y comunidades para cumplir estas tareas y nos da el ejemplo de trabajar por ellas en seis de siete días. Él nos da la libertad de hacer estas cosas a partir del amor por Él y Su creación, lo que también nos da la libertad de no hacer aquello para lo que fuimos creados. Cuando los primeros seres humanos decidieron violar el mandato de Dios, causaron un daño permanente, y la desobediencia ha continuado en un mayor o menor nivel, hasta el día de hoy. Como resultado, nuestro trabajo es menos productivo, requiere más esfuerzo, es menos satisfactorio y nuestras relaciones laborales se deterioran, e incluso a veces son destructivas. Hacerlo es complejo, ineficiente, difícil de medir, arriesgado e inductor de ansiedad, pero quizás exactamente lo que Dios quiere que hagan los líderes cristianos en muchas situaciones.
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Las Conclusiones de Génesis 1-11
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En los primeros capítulos de la Biblia, Dios creó el mundo y nos hizo trabajar con él también como creadores. Él nos creó a su imagen para ejercer dominio, procrear, recibir sus provisiones, entablar relaciones con él y con otros, y guardar los límites de su creación. Nos proporcionó los recursos, las habilidades y la comunidad para realizar estas tareas, y nos dio el ejemplo para lograrlas 6 de los 7 días. Por amor a él ya su creación, nos da la libertad de hacer estas cosas, lo que también nos da la libertad de no hacer las cosas para las que fuimos creados. Cuando los primeros humanos decidieron desobedecer los mandatos de Dios, causaron daños permanentes, y la desobediencia, más o menos, continúa hasta el día de hoy. Como resultado, nuestro trabajo es menos productivo, requiere más esfuerzo, es menos satisfactorio y nuestras relaciones laborales se deterioran y, a veces, se vuelven destructivas.

Sin embargo, Dios continúa llamándonos a trabajar, equipándonos y proveyendo para nuestras necesidades. Muchas personas tienen la oportunidad de participar en un trabajo gratificante, creativo y satisfactorio que satisfaga sus necesidades y contribuya a comunidades prósperas. La Caída hizo que la obra que comenzó en el Edén fuera más necesaria, no menos. Aunque a veces los cristianos lo malinterpretan, Dios no respondió a la Caída retirándose del mundo material y limitando sus intereses al mundo espiritual, y de todos modos no era posible separar la materia del espíritu. El trabajo, incluidos los límites que determinan su relación y lo bendicen, sigue siendo un don de Dios para nosotros, aunque las condiciones de la vida posterior a la caída lo destruyan.

Mientras tanto, Dios ha estado obrando para salvar a su creación de los efectos de la Caída. Los capítulos 4-11 de Génesis comienzan la historia de cómo el poder de Dios obró para ordenar y reordenar el mundo y sus habitantes. Dios tiene el control del mundo creado y de todo ser vivo, ya sea humano o inerte. Continúa mostrando su imagen en la humanidad, pero no aprueba los esfuerzos humanos por ser "como Dios" (Génesis 3:5), ya sea para obtener un poder excesivo o para sustituir la autosuficiencia por una relación con Dios Personas como Noé, que aceptaron el trabajo como un regalo de Dios y trabajaron lo mejor que pudieron bajo Su dirección, encontraron bendición y fruto en su trabajo. Aquellos que, como los constructores de Babel, tratan de reclamar el poder y el éxito a su manera, experimentan violencia y frustración, especialmente cuando su trabajo lastima a otros. Como todos los personajes de estos capítulos de Génesis, podemos elegir trabajar con o contra Dios. Génesis no dice cómo se desarrolla la historia de la obra de Dios de redimir su creación, pero sabemos que eventualmente conducirá a su restauración (incluyendo la obra de creación de Dios), tal como Dios la diseñó desde el principio.
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Introducción a Génesis 12-50
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Los capítulos 12 al 50 de Génesis hablan de la vida y obra de Abraham, Sara y sus descendientes. Dios llamó a Abraham, Sara y sus familias a dejar su tierra e ir a un nuevo lugar que Dios les había mostrado. En el camino, Dios prometió hacer de ellos una gran nación: “En ti serán benditas todas las familias de la tierra” (Génesis 12:3). Como descendientes espirituales de Abraham, bendecidos por esta gran familia y convertidos por medio de su descendiente Jesucristo, estamos llamados a seguir los pasos del padre y de la madre de todos los verdaderos creyentes (Romanos 4:11; Gálatas Libro 3:7, 29 ).

Hay muchas piezas en la historia de la familia de Abraham y Sara. Sus obras cubren casi todos los aspectos de las obras seminómadas del antiguo Cercano Oriente. En todo momento, se enfrentan a la cuestión crucial de cómo vivir y trabajar fielmente de acuerdo con sus convenios con Dios. Lucharon para ganarse la vida, soportar el malestar social, criar hijos y permanecer fieles a Dios en un mundo quebrantado, tal como lo hacemos hoy. Ven que Dios cumple Sus promesas y los bendice en cada situación, incluso cuando ellos mismos han sido infieles una y otra vez.

Pero el propósito del pacto con Dios no era solo bendecir a la familia de Abraham en un mundo hostil, sino bendecir al mundo entero a través de ellos. Esta tarea está fuera del alcance de la familia abrahámica, que una y otra vez cae en el orgullo, el egocentrismo, la imprudencia, la ira y todos los demás males a los que son propensos los seres humanos caídos (y en los que nos vemos reflejados). Sin embargo, por la gracia de Dios, retuvieron la esencia de la lealtad al pacto, y Dios trajo bendiciones inimaginables al mundo a través de su obra plagada de errores. Como ellos, nuestro trabajo beneficia a quienes nos rodean porque a través de él participamos de la obra de Dios en el mundo.

Cuando lo miramos de principio a fin, es claro que Génesis es un todo literario, aunque se pueden distinguir dos partes. La primera parte (Génesis 1-11) cuenta cómo Dios creó el universo, luego rastrea el desarrollo de la humanidad desde la primera pareja en el Jardín del Edén hasta los tres hijos de Noé y sus familias esparcidas por todo el mundo. El segmento termina de manera decepcionante, ya que personas de todo el mundo se unen para construir una ciudad y hacerse famosas, solo para experimentar el fracaso, el caos y la dispersión como el juicio de Dios. La segunda parte (Génesis 12-50) comienza con el Señor llamando a una persona específica: Abraham. Dios lo llamó a dejar su tierra y su familia y comenzar una nueva vida y una nueva tierra, lo cual hizo. El resto del libro sigue la vida de este hombre y de tres generaciones posteriores a medida que comienzan a experimentar el cumplimiento de las promesas divinas hechas a su padre Abraham.
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Abraham (Génesis 12:1-25:11)


La fidelidad de Abraham Contrastada con la Infidelidad de Babel (Génesis 12:1-3)
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Como se mencionó al comienzo de Génesis 12, Dios hizo un pacto con Abraham, exigiendo su lealtad. Como se afirma al final de Génesis 11, Abraham dejó la tierra de su extensa familia de incrédulos y escuchó el llamado de Dios, distinguiéndose así de sus parientes lejanos que permanecieron en Mesopotamia e intentaron construir la Torre de Babel. La comparación entre la familia inmediata de Abraham en el capítulo 12 y el resto de los descendientes de Noé en el capítulo 11 destaca cinco contrastes.

Primero, Abraham confió en la guía de Dios, no en la estrategia del hombre. En contraste, los constructores de la Torre de Babel creían que con su habilidad e ingenio podrían construir una torre cuya cúspide "llegara al cielo" (Génesis 11:4), y así se volvieron importantes en una forma que usurpaba la autoridad y seguridad de Dios.

Segundo, el constructor busca hacerse un nombre (Génesis 11:4), pero Abraham confió en la promesa de Dios de engrandecer su nombre (Génesis 12:2). La diferencia no está en el deseo de alcanzar la grandeza, sino en el deseo de llegar a la fama. Dios en realidad hizo famoso a Abraham, no por sí mismo, sino por ser "una bendición para todas las familias de la tierra" (Génesis 12:3). Los constructores se hicieron un nombre, aunque han permanecido en el anonimato hasta el día de hoy.

Tercero, Abraham estaba dispuesto a ir a donde Dios lo guiara, mientras que los constructores tenían la intención de meterse en sus lugares habituales. Comenzaron su plan por temor a ser esparcidos por la faz de la tierra (Génesis 11:4), y al hacerlo rechazaron el plan de Dios para que la humanidad "llene la tierra" (Génesis 1:28). Parece que temen que estar dispersos en un mundo aparentemente hostil les cause dificultades. Eran tecnológicamente creativos e innovadores (Génesis 11:3), pero no estaban dispuestos a aceptar plenamente la voluntad de Dios para que fueran fructíferos (Génesis 1:28). Teme apoderarse de toda la creación y, al mismo tiempo, decide sustituir la guía y la gracia de Dios por el ingenio humano. Cuando no aspiramos a más de lo que podemos lograr por nosotros mismos, nuestras demandas se vuelven triviales.

En cambio, Dios hizo a Abraham el primer empresario, siempre moviéndose hacia nuevas tareas en diferentes lugares. Dios lo llamó a dejar Harán por la tierra de Canaán, donde nunca se estableció. Fue llamado "el arameo errante" (Deuteronomio 26:5). Esta forma de vida estaba más centrada en Dios porque Abraham tuvo que confiar en la palabra y la dirección de Dios para el significado, la seguridad y el éxito de su vida. Como dice Hebreos 11:8, “salió sin saber a dónde iba”. En el mundo del trabajo, los creyentes deben ser conscientes de la diferencia entre estas dos posiciones básicas. Todo trabajo requiere planificación y construcción. El trabajo profano surge del deseo de ser completamente autosuficientes y está estrictamente limitado para el beneficio de nosotros mismos y de los pocos que nos rodean. El trabajo piadoso está dispuesto a depender de la guía y autoridad de Dios, y desea crecer tremendamente y convertirse en una bendición para el mundo entero.

Cuarto, Abraham estaba dispuesto a dejar que Dios lo guiara a una nueva relación. Cuando los constructores de la torre trataron de encerrarse en la fortaleza amurallada, Abraham creyó en la promesa de Dios de que su familia se convertiría en una gran nación (Génesis 12:2; 15:5). Aunque vivían en Canaán (Génesis 17:8), tenían buenas relaciones con sus conocidos (Génesis 21:22-34; 23:1-12). La comunidad es un regalo. Surge así otro tema clave de la enseñanza del trabajo: Dios diseñó a las personas para trabajar en sanas redes de relaciones.

En última instancia, Abraham fue bendecido con paciencia y la capacidad de tener una visión a largo plazo. Las promesas de Dios se cumplirán en los descendientes de Abraham, no durante su vida. El apóstol Pablo interpreta la "simiente" como Jesús (Gálatas 3:19), lo que significa que la fecha de pago será dentro de mil años. De hecho, la promesa a Abraham no se cumplirá completamente hasta que Cristo regrese (Mateo 24:30-31). ¡Los informes trimestrales no pueden medir adecuadamente el progreso! En contraste, los constructores de la torre no pensaron en cómo su trabajo afectaría a las generaciones futuras, y Dios les advirtió específicamente sobre esto (Génesis 11:6).

En resumen, Dios le prometió a Abraham fama, fertilidad y buenas relaciones, y quiso decir que él y su familia bendecirían al mundo entero y, a su debido tiempo, serían bendecidos más allá de su imaginación (Génesis 22:17). A diferencia de otros, Abraham reconoció la futilidad de sus propios esfuerzos, o algo peor. En cambio, confió en Dios y confió en él para recibir guía y provisión todos los días (Génesis 22:8-14). Aunque estas promesas no se cumplieron completamente al final de Génesis, iniciaron el pacto entre Dios y su pueblo, por el cual el mundo sería redimido en el día de Cristo (Filipenses 1:10).

Dios prometió a la familia de Abraham una nueva tierra. Se requieren muchos tipos de trabajo para usar la tierra, por lo que el don de la tierra reafirma que el trabajo es la esfera esencial de Dios. Trabajar la tierra requería habilidades profesionales de pastoreo, construcción de tiendas de campaña, protección militar y la producción de una amplia gama de bienes y servicios. Además, los descendientes de Abraham serán una nación cuyos miembros serán tan innumerables como las estrellas del cielo. Esto requerirá el desarrollo de relaciones, paternidad, política, diplomacia y administración, educación, artes curativas y otras profesiones sociales. Dios llamó a Abraham ya su descendencia a caminar delante de Él completamente humanos (Génesis 17:1) para traer estas bendiciones a la tierra. Esto requiere trabajo en adoración, redención, discipulado y otras vocaciones religiosas. El trabajo de José es idear soluciones a los efectos de la hambruna y, a veces, nuestro trabajo es arreglar lo que está roto. Todos estos tipos de trabajo, y los obreros que los realizan, están sujetos a la autoridad, dirección y provisión de Dios.
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El Estilo de Vida Pastoral de Abraham y su Familia (Génesis 12:4-7)
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Cuando Abraham dejó su hogar en Harán por la tierra de Canaán, su familia probablemente era bastante numerosa según los estándares modernos. Sabemos que su esposa Sara y su sobrino Lot viajaron con él, pero también trajeron un número desconocido de personas y bienes (Génesis 12:5). Abraham pronto se hizo muy rico, poseyendo sirvientes, bueyes, plata y oro (Génesis 12:16; 13:2). Durante la estadía de Abrahán y Lot en Egipto, recibió hombres y animales de Faraón, los metales preciosos en los que se suponía que eran el resultado de transacciones comerciales, lo que demuestra que, después de todo, Jehová era una bendición. El éxito se basó en disputas entre las distintas familias de pastores porque no había suficiente tierra para tantos animales. Eventualmente, los dos tuvieron que separarse para mantener sus actividades económicas (Génesis 13:11).

Los estudios antropológicos de este período y región muestran que estas familias registradas mezclaron formas seminómadas y predominantemente sedentarias de agricultura y ganadería (Génesis 13:5-12; 21:25-34; 26:17-33; 29:1- 10; 37:12-17). Las familias tenían que mudarse según la temporada, por lo que vivían en tiendas de cuero, fieltro y lana. Si el dueño era lo suficientemente rico, sus posesiones podían ser transportadas en burros o camellos. Encontrar el equilibrio adecuado entre la disponibilidad de agua y tierra para el pastoreo de animales requiere buen juicio y un amplio conocimiento del clima y la geografía. De octubre a marzo es lo suficientemente húmedo para permitir el pastoreo en las llanuras bajas, mientras que de abril a septiembre es el mes más seco y los pastores tienen que llevar sus rebaños a tierras más altas donde pueden encontrar pasto más verde y agua. Dado que una familia no podía mantenerse solo con el pastoreo, era necesario dedicarse a la agricultura local y al comercio con quienes vivían en comunidades más establecidas.

Los nómadas pastoreaban ovejas y cabras para obtener leche y carne (Génesis 18:7-8; 27:9; 31:38), lana y otros productos animales como el cuero. Los burros llevaban cargas pesadas (Génesis 42:26), y los camellos eran excelentes para largas distancias (Génesis 24:10, 64; 31:17). Para mantener estos rebaños, es necesario alimentarlos, darles agua, ayudarlos a dar a luz, tratar a los animales enfermos y heridos, protegerlos de depredadores y ladrones, encontrar personas perdidas y más.

Los cambios en el clima y la tasa de crecimiento del ganado y los rebaños pueden afectar la economía de la región. Los grupos de pastores más débiles son fácilmente desplazados o integrados en el área, lo que afecta a aquellos que necesitan más tierra debido a sus crecientes propiedades. Las ganancias del pastoreo no se almacenan como ahorros acumulados o inversiones a nombre del propietario o administrador, sino que se comparten entre toda la familia. Asimismo, los efectos del hambre afectan a todos. Si bien los individuos ciertamente tienen sus propias responsabilidades y son responsables de sus acciones, la naturaleza comunitaria de las empresas familiares difiere de nuestra cultura contemporánea, que generalmente muestra los logros individuales y espera que las ganancias nunca dejen de crecer. La responsabilidad social se convertirá en una preocupación diaria en lugar de una opción.

En esta forma de vida, los valores compartidos son esenciales para la supervivencia. La interdependencia entre los miembros de una familia o tribu y el conocimiento de su ascendencia común trae consigo una gran unidad entre ellos, así como una hostilidad vengativa hacia cualquiera que la perturbe (Génesis 34:25-31). Los líderes tienen lo que necesitan saber para aprovechar la sabiduría del rebaño para tomar decisiones informadas sobre dónde viajar, cuánto tiempo quedarse y cómo dividir el rebaño. Tenían que tener una forma de comunicarse con los pastores que estaban llevando sus rebaños a otra parte (Génesis 37:12-14). En las disputas inevitables por los pastos y los derechos a los pozos y manantiales, se necesitaban habilidades para resolver conflictos (Génesis 26:19-22). La gran cantidad de personas desplazadas de la zona y la vulnerabilidad a los merodeadores hacen que la hospitalidad sea algo más que cortesía. En general, se acepta que es un requisito que las personas decentes proporcionen refrigerios, comida y alojamiento.

Los relatos patriarcales se refieren repetidamente a la gran riqueza de Abraham, Isaac y Jacob (Génesis 13:2; 26:13; 31:1). El pastoreo y la cría de animales eran campos de trabajo respetados que eran lucrativos, y la familia de Abraham se hizo muy rica. Por ejemplo, para apaciguar la actitud de su hermano Esaú ofendido, que hacía mucho tiempo que no se veía, Jacob seleccionó por lo menos 550 animales de su propiedad como regalo: 200 cabras y 20 machos cabríos, 200 ovejas y 20 carneros, 30 camellos tenían 40 vacas y 10 terneros, 20 asnas y 10 asnas (Génesis 32:13-15). Entonces, al final de su vida, cuando Jacob bendijo a sus hijos, era apropiado que dijera que el Dios de sus padres "me ha sustentado toda mi vida hasta el día de hoy" (Génesis 48:15). Si bien hay muchos pasajes en la Biblia que advierten que la riqueza es a menudo enemiga de la lealtad (por ejemplo, Jeremías 17:11, Habacuc 2:5, Mateo 6:24), la experiencia de Abraham muestra que la fidelidad de Dios también se puede expresar a través de la prosperidad. Como veremos, esta no es de ninguna manera la promesa de prosperidad continua que el pueblo de Dios debería esperar.
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El viaje de Abraham comenzó con las catástrofes en Egipto (Génesis 12:8-13:2)
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Los resultados iniciales de los viajes de Abraham no fueron prometedores. La competencia por la tierra era feroz (Génesis 12:6), y Abraham pasó gran parte de su tiempo buscando un lugar para vivir (Génesis 12:8-9). Eventualmente, el deterioro de las condiciones económicas lo obligó a irse y llevar a su familia a Egipto, a cientos de millas de la tierra que Dios le había prometido (Génesis 12:10).

El frágil estatus de Abraham como inmigrante económico lo aterrorizaba. Tenía miedo de que los egipcios lo mataran para conseguir a su hermosa esposa Sara, y para evitar eso, hizo que Sara dijera que ella era su hermana en lugar de su esposa. Como sospechaba Abraham, uno de los egipcios (en realidad el Faraón) codiciaba a Sara, y ella fue "traída a la casa del Faraón" (Génesis 12:15). Como resultado, "Jehová trajo grandes plagas sobre Faraón y sobre toda su casa" (Génesis 12:17). Cuando Faraón supo por qué —se había casado con la mujer de otro hombre— le dio su esposa a Abraham e inmediatamente les ordenó que abandonaran su tierra (Génesis 12:18-19). Sin embargo, Faraón les dio ovejas y bueyes, asnos y asnos, siervos y siervas y camellos (Génesis 12:16), y oro y plata (Génesis 13:2), indicando además que la riqueza de Abraham (Génesis 13:2 ) se debió a regalos reales.

El episodio dramatizó los dilemas morales creados por las grandes desigualdades entre ricos y pobres, y los peligros de perder la fe ante tales problemas. Abraham y Sara huyeron a causa del hambre. Es difícil imaginar estar en una pobreza tan desesperada, o temer la decisión de una familia de dejar que sus esposas tengan relaciones sexuales con sus esposas para poder sobrevivir económicamente, pero aún hoy millones de personas enfrentan esa decisión. Faraón reprendió a Abraham por sus acciones, pero la respuesta posterior de Dios a eventos similares (Génesis 20:7, 17) aún mostró más misericordia que juicio.

Abraham, por otro lado, aceptó directamente la promesa de Dios: "Yo haré de ti una gran nación" (Génesis 12:2). ¿Se ha hecho añicos tan rápidamente su fe en que Dios cumplirá su palabra? ¿La supervivencia realmente requiere que él mienta para hacer de su esposa una concubina, o Dios proveerá otra forma? El temor de Abraham parece haberle hecho olvidar su confianza en la fidelidad de Dios. Del mismo modo, las personas en situaciones difíciles a menudo se convencen a sí mismas de que no tienen más remedio que hacer lo que creen que está mal. Sin embargo, no tener opción no es lo mismo que tener la opción de tomar decisiones que nos hacen sentir incómodos.
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Abraham y Lot Separados: La Generosidad de Abraham (Génesis 13:3-18)
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Cuando Abraham y su familia regresaron a Canaán, en dirección a un área cerca de Betel, los pastores de Abraham se enfrentaron con los de su sobrino Lot, lo que llevó a Abraham a la decisión de que la tierra era escasa. Tuvieron que separarse, y Abraham se arriesgó a que Lot eligiera primero su tierra. Las montañas rocosas centrales de Canaán eran un entorno favorable para el pastoreo de ovejas. Los ojos de Lot se posaron en el oriente, en el valle alrededor del Jordán, que él consideraba "el jardín del Señor", y por eso eligió esta buena tierra para sí (Génesis 13:10). Su confianza en Dios liberó a Abraham de la ansiedad de tener que cuidar de sí mismo. No importa cuán próspero fuera el futuro para Abraham y Lot, Abraham mostró su generosidad y afirmó la confianza entre ellos al dejar que Lot tomara la decisión primero.

La generosidad es un rasgo positivo en las relaciones personales y laborales, y probablemente el aspecto que con mayor firmeza genera confianza y buenas relaciones. Los compañeros de trabajo, los clientes, los proveedores e incluso los competidores reaccionan fuertemente ante la generosidad y la recuerdan durante mucho tiempo. Cuando Zaqueo, el recaudador de impuestos, recibió a Jesús en su casa y prometió dar la mitad de su fortuna a los pobres y cuadruplicar la compensación a los que había engañado, Jesús lo llamó "Hijo de Abraham" por su generosidad y su arrepentimiento. (Lucas 19:9) Claramente, Zaqueo estaba respondiendo a la generosidad relacional de Jesús, quien abrió su corazón a un recaudador de impuestos odiado, lo cual fue inesperado y sorprendente para la gente de su tiempo.
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